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Resumen 

Eas políticas agrícolas, hoy más que ayer bajo la in- 

fluencia del mercado internacional (perspectiva de 
integración al mercado de los EE.UU.) trazan en el 

espacio observado, dos estados, una trama reticulada 

de decisiones, de flujos monetarios y de movimien- 
tos de bienes a todo lo largo de la cadena de 

producción. Estos circuitos se superponen a la mar- 

quetería de los territorios agrícolas y se combinan 

con el juego de intereses locales para unir los pe- 

queños centros con su campo cercano, Hemos 
tomado en cuenta este díptico: por una parte, la di- 

námica de conjunto alimentada por conductos extra 

regionales (por los que corre) y, por el otro, la pro- 

blemática de los sitios de producción. Estas dos 
vertientes concurren en el análisis que se hace de 
la evolución de las formas de vida rural y de poder 

local presentes en la llanura costera del Golfo de 
México. 

El campo mexicano vive hoy grandes cambios. 

Las políticas recientes, encaminadas a una mayor 

apertura del mercado agrícola y a la descentraliza- 

ción administrativa, hacen tambalear las antiguas 

estructuras directivas y, conjugándose con los ace- 
lerados movimientos migratorios y con una 
urbanización multiforme, llevan a la instauración de 

nuevos conjuntos territoriales donde los intereses lo- 

cales buscan establecer su influencia auspiciados por 
la coyuntura. 

El México agrícola se mueve con rapidez. La po- 
lítica de desreglamentación, de privatización y de 

*  ORSTOM, MAA. 

** CNRS, CREDAL. 

46 

transferencia de responsabilidades administrativas 

emprendida por el gobierno del presidente Salinas 

de Gortari se trasluce a nivel regional e infrarregio- 

nal, a través de las producciones que se eligen, las 

modalidades de apoyo técnico y financiero y 
las instalaciones de equipamiento y empresas. 
En el momento en que el Estado se retira con- 

siderablemente de la producción, participa cada vez 

más, a través de instancias federales, de los gobier- 
nos de los estados y de las presidencias municipales, 
en el equipamiento, la rehabilitación de la infraes- 

tructura y la dotación de servicios urbanos. 

Los asuntos agrarios parecen despertar nuevas in- 

quietudes cuando se pretende garantizar 

definitivamente la seguridad jurídica de las diversas 

formas de tenencia, y se impulsa vigorosamente la 

búsqueda de contratos de asociación entre tierra, tra- 
bajo y capital. Acaso será esta última opción la que 

se ofrezca a los contingentes de productores exclni- 
dos, por sus deficientes condiciones, de la clientela 

de los bancos comerciales y de crédito oficiales, 

mientras se multiplican paralelamente los contactos 
comerciales en las ramas de exportación y en los 

proyectos regionales agroindustriales. Así, se crea la 

redistribución de las fuerzas que junto con las so- 
luciones estratégicas o de emergencia propuestas 

(concretamente en el marco de los programas Pro- 

nasol) movilizan hoy la vida local. 

Hasta hora, en México, se ha hablado muy poco 
de la relación procedente de cómo se inscriben es- 

pacialmente los flujos de bienes y de personas y 

cómo se definen los planteamientos de una confron- 

tación “local”, de la que no se distinguen claramente 
las raices. La explicación es que el análisis de las 

percepciones y de las aspiraciones que motivan el 
juego político generalmente está divorciado del de 
las dinámicas económicas.
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Sin embargo, la huella impresa en el territorio por 

los usos sucesivos o concurrentes impuestos (junto 
con las estrategias implementadas por los diversos 

segmentos de la población para adaptarse a las pre- 
siones del mercado y de los programas, hacerlas 

virar en su provecho o combatirlas) permite juzgar 
la orientación dada a las realidades locales por los 
designios oficiales así como su verdadero alcance, 

En la formidable reforma de la vida económica 

y social mexicana a la que asistimos, se enfrentan 

las posiciones más diversas. Ante el mundo rural, 

cabe preguntarse en qué grado esas transformaciones 

reflejan un proyecto específico de desarrollo o una 
evolución de las necesidades o de las opciones de 
las poblaciones. 

Entre las consecuencias inmediatas más visibles, 
destaca que México no ha dejado de importar pro- 
ductos alimenticios básicos, buscando al mismo 

tiempo especializarse en la producción de productos 
de exportación altamente rentables, ¿Cabe explicar 
lo anterior -—y todas las medidas conexas— en el 
marco de un desarrollo extravertido que da la pre- 

ferencia a la posibilidad de integración al mercado 
norteamericano? O, ¿acaso responde a los nuevos 
modos de vida y de consumo de la población me- 
xicana de las ciudades o del campo? 

Con toda seguridad no se trata de una simple al- 

ternativa y las respuestas deben ser múltiples en el 

país. También es necesario destacar cuáles son las 

perspectivas a largo plazo y cuáles los movimientos 

de ajuste más inmediatos. A través de la observación 

(adoptada por los diferentes actores de la vida rural) 

de la forma de inscribir localmente sus estrateglas 

de residencia, de producción, de empleo y de par- 

ticipación política en el marco de las nuevas 

opciones, tratamos de dar algunas respuestas. 

Para ello se constituyó un equipo pequeño de an- 

tropólogos, geógrafos y sociólogos, franceses y 

mexicanos, investigadores de El Colegio de México, 
del CNRS y del ORSTOM.! 

Cada uno aportó su visión y sus referencias. Al- 
gunos partieron de la observación del juego político 
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de los grupos locales, o bien del análisis de los pai- 

sajes como factores limitantes y testigos de las 
estrategias productivas; otros, de las representaciones 

que se forjan los habitantes de su propio lugar, en esos 
sitios y en esas sociedades, y de lo que orienta sus 
decisiones y su participación en la vida social. Estos 

enfoques coinciden y convergerán hacia una explica- 
ción de la dinámica específica de cada región ante los 
impulsos externos que todas reciben. 

Los “estados del Golfo” 

El equipo propone la comparación de las dinámicas 

regional y local, ya mencionadas, en los estados de 

Tamaulipas y de Veracruz; esta elección está basada 
en motivos de peso, 

En primer lugar, estos dos estados, de diez mi- 
llones de habitantes, se presentan como un área de 

fuerte producción agrícola. Tanto Veracruz con el 
café, las naranjas, la caña de azúcar y productos ga- 

naderos (carne y leche), como Tamaulipas con los 

granos básicos (soya, sorgo y maíz), los cítricos y 
frutas y verduras tempranas, ocupan regularmente 
los primeros lugares en la gama de la producción 

de México. Y, dentro de la variedad del paisaje agrí- 
cola que se extiende de norte a sur a lo largo de 

cientos de kilómetros, la explotación de los yaci- 

mientos petroleros ha creado polos de desarrollo 

escalonados y vinculados con la extracción, el pro- 

cesamiento de los petroquímicos y las instalaciones 

portuarias. 
Además de ese peso económico, globalmente 

constante desde hace unos treinta años, la actividad 

de estos dos estados funciona por ciclos, en especial 

en el área en forma de cuerno objeto de nuestro es- 

tudio, desde el norte de la sierra de Jalapa hasta el 
centro de Tamaulipas. 

Se pasó rápidamente de la ganadería extensiva a 

las estrategias de producción de la tierra, El piemon- 
te montañoso produce café, mientras que en el llano 

se desarrollan el algodón, las plantaciones de caña 

de azúcar y de cítricos, Se ofreció un gran número 

de tierras a los rurales del altiplano, Se aceleró la 
habilitación de tierras para crear distritos de riego 
(producción de granos básicos y de frutas y verduras 
tempranas) así como un nuevo tipo de ganadería bo- 
vina (moderna, de engorda). Por otra parte, junto 

con las prospecciones petroleras se abrió una red ca- 
rretera, desarrollándose en sus márgenes la 
colonización agrícola, y muchos de los campamentos 

establecidos a orillas de las perforaciones constitu-
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yeron embriones de futuros centros y mercados agrí- 

colas. Aún si no puede decirse que se haya sustraído 

al sello de PEMEX, el conjunto de las actividades re- 

gionales no se trastornó, como en Tabasco o en 

Campeche, por la orientación masiva hacia el petró- 
leo de los años setenta ni por sus efectos en el 

mercado del empleo. Como si la agricultura convi- 
viera con la explotación petrolera. 

En el Golfo todo es movimiento. ¿Se desestabiliza 
una producción? Otra viene a sustituirla, Por este 
motivo, en la región, las transformaciones de la vida 

rural son particularmente intensas y rápidas. 
Dicho esto, no hay que olvidar que el patchwork 

inestable de las actividades económicas se moldea de 

acuerdo con la trama de las condiciones físicas. Habría 

pues que considerar que el cambio adopta una dimen- 

sión espacial que hace variar, de lugar en lugar, el tipo 
de producción. Por una parte, el dispositivo este-oeste: 

la llanura costera, el piemonte y las estribaciones de 

la sierra —dispositivo que se encuentra más o menos 
bien marcado por todas partes— y por otra parte el 

juego de latitudes, crean una plantilla de potenciali- 
dades cruzadas este-oeste y norte-sur, 

Se refuerza y fortifica la naturaleza de las áreas 
por medio de la inyección de inversiones, por parte 

de los poderes públicos -—vinculándose con toda la 

cadena de transmisiones que parten de las Secreta- 

rías hasta los sitios de producción— o de los grupos 

privados que cuentan con grandes recursos, en 0ca- 

siones apoyados por inversionistas extranjeros. La 

importancia adquirida por quienes toman las deci- 

siones fuera de la región y su intervención cíclica 
tiene que ver con la baja densidad demográfica y 
social, que en forma desigual ha caracterizado du- 
rante mucho tiempo estas regiones, 

La voluntad de poblar la llanura costera (la “mar- 

cha hacia el mar”) animó la reforma agraria y la 
creación de ejidos, el ordenamiento del territorio con 
grandes recursos (presas conectadas con la red de 

riego), y la implantación de infraestructura industrial 

(que dibuja claros ejes y polos de desarrollo en el 

tejido rural). 

En el caso de los inversionistas privados, fue 
cuestión de aprovechar la coyuntura comercial pro- 
picia y las ventajosas condiciones ofrecidas por el 

Estado para tal o cual producción e invertir así su 

capital y explotar sus conocimientos: algodón, cítri- 

cos, frutas y verduras tempranas, ganadería, caña de 
azúcar viven, por turno, épocas florecientes, a veces 
seguidas de bruscas caídas. 

El corolario es el escaso lugar otorgado a las pe- 
queñas iniciativas locales y a las lentas 
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acumulaciones ante el brusco ritmo del ordenamien- 

to regional, sus aspectos voluntaristas y la repetición 

de los mismos esquemas en diversos sitios. 

Otras influencias contribuyen a diferenciar estos 

sitios. Del sur hacia el norte, la proximidad de los 

Estados Unidos se refleja cada vez más en las re- 

laciones comerciales y en los modos de vida, 

interponiéndose la de Monterrey, que naturalmente 

aparece como el mercado preferencial. En forma to- 

davía más directa, los industriales del “grupo 

Monterrey” tienen importantes intereses en el sector 

agroindustrial y en las plantas petroquímicas insta- 

ladas en Tamaulipas. Más al sur, los canales que 
conducen a la Central de Abastos de la ciudad de 
México parecen estar mejor establecidos. 

El sindicato de petroleros ha desarrollado una po- 

lítica activa de inversiones en las actividades 
comerciales y agropecuarias en torno a los polos de 

Tampico-Ciudad Madero, Ebano, Poza Rica etc., así 
como de asistencia puntual a múltiples sectores de 
la población con dificultades y de intervención, 
abierta O subterránea, en la vida política de las lo- 

calidades, desempeñando a la vez el papel de 
“padrino” y de “gran elector”, hoy muy cuestionado 
pero no eliminado. 

La influencia ejercida por el STPRM es tan sólo 

un caso particular y extremo de la imposición de las 
relaciones corporatistas en la planificación de los 
asuntos rurales y urbanos —en Tamaulipas quizá 
más que en Veracruz-—— de la cual los empresarios 
no están exentos, siendo incluso ventajoso para 

ellos, por lo menos hasta hace poco tiempo. 
Finalmente, la intensificación de las migraciones 

(¿temporales?) más allá de la frontera y el creciente 

número de gente de campo que se establece en la 

periferia de los polos regionales contribuyen a ahon- 
dar las desigualdades entre las poblaciones; estas 

desigualdades ya habían sido considerablemente ate- 

nuadas por la dotación de tierras. Pero las relaciones 

con la ciudad y sus habitantes se han multiplicado 
a tal grado (trámites administrativos, búsqueda de 
empleo, estancias etc.) que se puede encontrar un 

nuevo factor de uniformización en el reclamo rei- 

terado, de la gente del campo, de servicios 

considerados antaño “urbanos” y los esfuerzos he- 
chos por los poderes públicos en esos sitios. 

Posiciones que había que examinar... 

De esta trama, donde la voluntad política se impone 
tan fuertemente a lo económico, se seleccionaron



Transformaciones y políticas agrícolas 
  

cinco pequeñas regiones para destacar los factores 

de diversidad. Estas regiones sirven de observatorio 

para los cambios que experimenta la agricultura, y 

en forma más general, la vida rural a causa de la 
coyuntura actual, 

Estas son: 

+ En el centro del estado de Tamaulipas, los valles 
de Barretal y de Santa Engracia, donde domina 
la fruticultura (naranjas) destinada a la exporta- 

ción, manejada desde hace mucho tiempo en el 

marco ejidal. 
+ Siguiendo con Tamaulipas, las inmediaciones de 

Ciudad Mante, marcadas por la “gran agricultura” 
de riego vinculada con el establecimiento de eji- 
dos, donde la crisis cañiera y la reforma de las 
estructuras directivas obligan a revisar las orien- 

taciones, 

» En la frontera entre los dos estados y en conurba- 

ción con Tampico y Ciudad Madero, el municipio 
de Altamira, donde el desarrollo de las actividades 

urbanas, la instalación de industrias y la construc- 

ción del puerto industrial afectaron la antigua 
producción pecuaria y activaron la del algodón, la 
soya y las frulas y verduras tempranas. 

-« En Veracruz, en los alrededores de Alamo, donde 

las actividades agrícolas (fruticultura, tabaco, ga- 

nadería), muy organizadas a nivel de las tierras, 

las técnicas y el manejo comercial, tienden a su- 
plantar aquellas relacionadas con la extracción 
petrolera. 

+ Y finalmente, siguiendo con Veracruz, la “peque- 

ña región” de Misantla y de Martínez de la Torre, 
donde una mayor capacidad de iniciativa local 

condujo a diversificar la producción: maíz, gana- 
dería, fruticultura, caña de azúcar. 

El estudio de las zonas que proponemos está 

orientado tanto a las relaciones como a las singu- 

laridades locales y abarca por una parte la espesura 
(entiéndase por ello todo el peso del pasado, antiguo 

y reciente) y por otra la extensión territorial, 

Realizada con base a observaciones a escala me- 

día, es decir regional, y respaldada por una serie 
detallada de análisis de campo, la investigación 
aborda el largo tiempo de la historia rural, insistien- 
do en los últimos cincuenta años, durante los cuales 

las disposiciones estatales ejercieron efecto sobre un 
espacio ya productivo. Por lo tanto, es conveniente 

efectuar una evaluación antes de atender los desór- 

denes económicos actuales; es evidente que la 

producción agrícola viene estructurada por las con- 
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tingencias políticas que son los sexenios presiden- 

ciales. 

La primera perspectiva tiene como objeto evaluar 

el territorio regional en conjunto y la respaldan tres 

interrogantes: 

1 ¿De qué regiones se trata y qué papel desempeñan 

las distintas densidades de población en la organi- 
zación actual del espacio? ¿El pasado y la situación 

presente llevan a una organización de polos y redes 

o nos enfrentamos a la resistencia de los territorios 

ante las conminaciones modernas? 

2 ¿Qué tipo de desarrollo? ¿Asistimos al inicio de 
nuevos ciclos de producción que se amoldan a la de- 
manda del mercado? ¿Este desarrollo es sinónimo de 
reequilibrio interregional o hace a un lado las “bol- 
sas de marginalidad” proveedoras de mano de obra? 
3 ¿Cuáles son las facultades de la región estudiada 
en el entorno económico que presenta globalmente 
el Golfo? Esta última pregunta es de tipo prospec- 

tivo: las oportunidades regionales ¿son solamente 

endógenas? ¿Participan en la constitución de un ar- 

chipiélago de sitios productivos a escala del Golfo, 

o de la federación, o entran en un sistema de in- 

tegración con el “Norte”? 
Con este tipo de preguntas, se desca establecer 

una espacialidad diferencial, resultado de la varie- 

dad de orientaciones económicas adoptadas en 

varios lugares. Es realmente necesaria la compara- 

ción con las tendencias señaladas en estudios 
regionales realizados anteriormente, como son los de 
Ciaude Bataillon (1969) y de Jean Revel-Mouroz 

(1971), con lo que proponemos una actualización de 

estos estudios. 
Lo expresado por el análisis se plasma principal- 

mente en forma cartográfica, de tipo “atlas 
ilustrado” basado en la investigación de informacio- 

nes estadísticas, cartográficas y fotográficas. 
En un trabajo más profundo y largo, las encuestas 

detalladas, realizadas en los cinco sitios de los son- 

deos, están encaminadas a comprender cómo se fue 

constituyendo cada uno en su singularidad y qué 
conformó la fuerza y la dependencia de los actores 

locales. La historia de la ocupación de la tierra, de 

las opciones de producción, de su inserción en los 

diversos circuitos de comercialización, donde el con- 
trol político tiene más o menos injerencia, permite 
revivir los contextos donde se ha arraigado la pro- 
blemática actual. 

El peso relativo y las relaciones que se tejen entre 
la ciudad —polo organizador de la región, fuente de 
empleo o sitio de atracción de nuevos residentes— 
y las diversas situaciones rurales contrastan
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grandemente de un sitio a otro. Dentro de esta gama 

de situaciones, hemos puesto a prueba las nociones 
habituales dicotómicas sobre las relaciones y los an- 

helos que predominan en la ciudad y en el campo, 

y hemos documentado con precisión las múltiples 
evoluciones que se abren paso. 

Ánte las recientes inflexiones de la situación po- 
lítica nacional y ante la liberación de los mercados, 

una serie de preguntas permite organizar una inves- 

tigación paralela y la comparación entre nuestros 

observatorios regionales: ¿Qué lugar va a ocupar ca- 

da uno de ellos en la redistribución de papeles que 

los nuevos equilibrios entre la integración al mer- 

cado norteamericano y el abasto nacional imponen 

a las producciones y a los lugares, y cómo se ven 

afectados los diversos tipos de productores y de tra- 

bajadores agrícolas? ¿Las redes que articulan la vida 

local con la entidad federativa, con la gran región, 

con la nación cambian de naturaleza? ¿Hay una re- 
novación de los mandos políticos locales y se asiste 
al surgimiento de nuevas figuras sociales dominan- 
tes? ¿Cuáles son los patrones de participación en la 

vida pública puestos en práctica por la población lo- 

cal, en su diversidad? 

«., En interdisciplinaridad 

Cada una de las disciplinas que profesamos reclama 

sus propios objetos privilegiados, sus preguntas y 

sus métodos, permitiendo a cada uno profundizar a 

su manera en esta problemática global. La explica- 

ción de los diferentes protocolos, en su parte más 

específica, permite seguir el curso de los otros es- 

tudios y dar lugar a múltiples articulaciones. 

Se sabe que la geografía parte de la configuración 

de los sitios, de la continuidad, de la ruptura, de 

las ausencias, para averiguar qué hicieron con 
ellos los hombres, con qué se toparon, en qué 

grandes conjuntos y circuitos quisieron insertarlos. 
Así, se considera en perspectiva el ordena- 
miento del espacio local, en la dinámica de las 
modernizaciones sucesivas y de las reorganizacio- 
nes agrarias que en él concurren. Esto permite 
evaluar las potencialidades diferenciales ante la 
coyuntura actual. La trama y la densidad, cambian- 
tes en el tiempo, de la circulación de personas y 
bienes, dan cabal sentido a las estructuras terri- 

toriales —variación de las densidades de 

población, vías de comunicación, división territo- 

rial, circunscripción administrativa— y permiten 

el seguimiento cercano de las diversas formas de 
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urbanización que tienden a integrar la población ru- 

ral a un modo de vida más difundido. 
Por su parte, la puerta sociológica se abre direc- 

tamente a los conflictos y a las convergencias de 

intereses entre los grupos locales tal como se ma- 

nifiestan a través de sus apariciones en la escena 

pública. 
El estudio se centra en la conformación y la con- 

quista de los sitios de poder, dedicándose a precisar 

los planteamientos capaces de movilizar tal o cual 

sector de la población, a evaluar la capacidad de 
compromiso de las fuerzas locales y el apoyo logra- 

do en el exterior, en el marco de solidaridades más 
amplias, políticas, corporatistas o económicas. A lo 

largo de sucesivas confrontaciones, se perfilan las 

figuras más significativas de la sociedad local, los 

terrenos de un posible entendimiento y los proyectos 

contradictorios. 
Conocer esta dinámica específica permite calcular 

la fuerza que conservan las relaciones corporatistas 
pertenecientes a un modelo desacreditado en la ac- 

tualidad, y el posible surgimiento de lazos 

sustentados sobre otras bases, mientras que la co- 

yuntura impone cambios importantes en numérosas 

áreas. Entre éstos, citemos los ajustes agrarios y la 
regulación de las relaciones laborales que cada vez 

más se realizarán fuera de la intervención oficial; 
los ejidatarios que ya no entran en los criterios muy 

restrictivos de Banrural y por ende deben encontrar 

nuevas fuentes de financiamiento o de asociación si 
desean continuar produciendo; la creciente importan- 
cia que confieren los programas oficiales al 
mejoramiento de las condiciones de vida y a la asis- 
tencia a los marginados; y para finalizar, la 
expresión de un mayor reclamo generalizado entre 

la población a la hora de controlar y participar en 
las decisiones públicas. Con estas perspectivas, se 

deberán renegociar todos los equilibrios regionales. 
La aportación específica de la antropología está 

encaminada a la reconstitución de la imagen “inte- 
rior”, a la vez globalizante y parcial elaborada por 
los miembros de estas sociedades locales, del lugar 

que asignan a los demás y así mismos, de los te- 
rritorios que reconocen como propio de su trabajo, 
de su vida personal o familiar, y el de la proyección 

de sus opiniones y de sus elecciones en el ámbito 
público. 

La observación incluye familias de diversas ac- 
tividades y posiciones, representantes de 
asociaciones, líderes, funcionarios y autoridades lo- 

cales, en los que se busca reconocer —por medio 

de entrevistas, cuestionarios y representaciones
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gráficas— las categorías espaciales que aplican a su 
entorno. La superposición de estas diferentes “imá- 
genes de los sitios” permitirá elaborar los “mapas 
de valorización diferencial” expresión de la capaci- 
dad respectiva para simbolizar una identidad 
compartida y/o enfocar los conflictos, así como dis- 
tinguir aquello que, para la opinión pública, surge 
únicamente de las medidas oficiales o de la parti- 
cipación de los ciudadanos. 

Tomando como otra guía la historia de las fami- 

lias y el encadenamiento de decisiones tomadas para 

cada gran suceso, se tratará de reconstruir la per- 

cepción de las oportunidades brindadas y los 
criterios que guiaron la elección de una respuesta 

individual o en asociación con otras personas. 

De esta forma buscamos verificar cómo influyen 

las trayectorias productivas y migratorias en las 

percepciones del entorno social y cómo modifican, 

por ejemplo, la elección del sitio de residencia, 
de producción y de transmisión del patrimonio. Se 
trata de saber si dichos cambios diferencian el 
comportamiento ante lo público, y si acaso perte- 
necen a modelos culturales distintos que habría 

que calificar.? 
Estos tres enfoques convergentes permitirán, por 

una parte, mostrar cuál es el cambio en la configu- 

ración de los circuitos locales y el espacio de 
intervención de los nuevos grupos que se yerguen 
como actores y modifican las vías de desarrollo; por 
otra parte, comprender cómo los fenómenos de frag- 

mentación espacial y de multiplicación de las 

experiencias sociales, que cada vez marcan más y 

más la vida rural, suscitan nuevas estrategias y nue- 

vas identidades. 

Consecuencias previstas 

Con el conocimiento de dichas transformaciones en 

la vida rural, dispondremos de una gama de situa- 
ciones cuyas diferencias y semejanzas se distribuyen 

en diversos planos. Esta será la primera enseñanza 

que se sacará del complejo que presenta el Golfo, 

pues esta “región” de México se considera en forma 
global (como un continuum) proveedora de produc- 

  

2 Este planteamiento parece particularmente pertinente en el mo- 
mento en que una parte importante del discurso social, después 
de haber valorizado durante décadas la integración y la unifica- 

ción —racial, cultural y política-—— reconoce la segmentación —los 

indígenas, los pobres, los marginados— y exalta la diferenciación. 
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tos “ricos” y por lo tanto exenta de problemas de 

desarrollo, o en forma seccionada siguiendo los con- 

tornos políticos de los estados, vinculando cada 

segmento, a merced de las regionalizaciones, a con- 
juntos más o menos “modernos”. 

Los resultados de la encuesta conducirán a inte- 
rrogarse, comparando los sitios entre sí, sobre el 
grado de evolución, reciente y en curso, de la pro- 
ducción. Una de las metas de la investigación que 
presentamos es la de comprender cómo se elaboran 

y se viven las evoluciones en el campo productivo. 

¿Por qué se operan los cambios, bien o mal, en estos 

sitios y no en otras partes? ¿Con qué costo pata los 

diversos actores locales? En el marco de la compa- 

ración de las nuevas formas de inserción territorial 

que orientan el desarrollo del Golfo de México, la 
investigación contribuirá a eváluar las ventajas con 
que cuentan los poderes públicos y los grupos reu- 

nidos en una base más bien profesional o 

corporatista, localista o política, así como el impulso 

relativo que tienden a ejercer los intereses locales 

ante los programas iniciados por los estados de Ta- 

maulipas y de Veracruz, y por el Gobierno Federal. 
En forma más amplia, el análisis de los diferentes 

tipos de inserción local en los circuitos que se tras- 
lapan en lo urbano y en lo rural permitirá trascender 

esta oposición y buscar criterios más pertinentes pa- 
ra comparar las estrategias económicas y el 

comportamiento político de los habitantes del campo 
y de la ciudad. 
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